    La atmósfera sobrenatural que nos envolvió era tan densa, que casi no nos dábamos cuenta  durante un largo espacio de tiempo de nuestra propia existencia, permaneciendo en la posición en que el Ángel no había dejado repitiendo siempre la misma oración.   Tan íntima e intensa era la conciencia de la presencia de Dios, que ni siquiera intentamos hablar el  uno con el otro.   Al día siguiente, todavía sentíamos la influencia de esa santa atmósfera que iba desapareciendo sólo poco a poco..

    No decíamos nada de ésta aparición, ni recomendamos tampoco el uno al otro guardar el secreto.   La misma aparición parecía imponernos silencio.   Era de una naturaleza tan íntima, que no era nada fácil hablar de ella.   Tal vez por ser la primera manifestación de esta clase, su impresión sobre nosotros era mayor.

Segunda Aparición del Ángel  

    La segunda aparición tiene que haber ocurrido sobre la mitad del verano; cuando, debido al gran calor, llevamos los rebaños a casa hacia mediodía para regresar por la tarde.

    Pasamos las horas de la siesta en la sombra de los árboles que rodeaban el pozo en la Quinta llamada Arneiro, que pertenecía a mis padres.

    De pronto, vimos al mismo Ángel junto a nosotros.   -¿Qué estáis haciendo?  ¡Rezad!  ¡Rezad!  ¡Rezad mucho!.   Los Corazones de Jesús y de Maria tienen sobre vosotros designios de misericordia.  ¡Ofreced constantemente oraciones y sacrificios al Altísimo!._
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